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La Iglesia qtíiere y pide que se aunen los pensamientos y 
las fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XUI, Enciclica R«rum novarum y Pío X enciclica, l l r 
VI-905, etc. 

(OBRAS, NO PALABRAS) 
CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

«Todas nuestras Enciclicas responden á procurar el bienW'̂  
tar del pueblo y á que éste aprenda sus derecliopiy.deberss 
y á dirigirseá si mismo. . ., 

León }Úll al General de los franciscanos, Carta 25 Noviem­
bre de 1898. 

<f> Xt. O Jl . ZSr O :-: <^XJXT^<D131T^J^JL» 
del Círculo-Academia Católica de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 

PARA LOS OBRERO^ 

SE REPARTE GRATUITAMENTE 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P. MARIANO SANZ, 12 

Horas: de 5 á 11 noche y de 10 mañana á II noche los dias fectivos 

PARA LOS BIENHECHORES 

100ejemplares, 1'50 ptas. 

Para EL DEFENSOR DEl OBRERO 

liio se Küíeii! 
kíaliüiliis i 

A pesar de que los periódicos han 
dado cuenta de la actitud de los re­
presentantes del socialismo español 
dicho Instituto, retirándose de su se­
no, conviene reproducir lab razones 
con que pretenden abonar ésa actitud 
porque es una lección que no deben 
perder de vista loa obreros católicos; 
al propio tiempo nos enseña que no 
se duermen en sus laureles los socia­
listas y saben en donde se baila la 
clave y Secreto de su fuerza. 

Cuales son las razones que alegan 
los representantes obreros socialistas 
del Instituto de Reformas Sociales pa­
ra separarse de éste? Son tres princi­
pales: 1,': Este Instituto de Reformas 
Sociales, dicen, no es una institución 
seria y que responda á ios flnes de su 
creación y funcionamiento; 2.*: El ob­
jetivo del Instituto de referencia es­
triba en la preparación de las leyes 
sociales, y en la vigilancia exquiiita 
para el exacto cumplimiento dé las 
mismas. Ahora bien, los Gobiernos no 
procuran ese cumplimiento, por ejem­
plo, la del descanso dominical: ni una 
ley beneficiosa al obrero se cumple á 
conciencia añaden; 3.^ La asociación 
para nosotros lo es todo, concluyen; y 
tales se van poniendo las cosas que 
va á ser imposible la organización 
obrera. Y sin organización y sin la 
fuerza inmensa que proporciona la 
asociación obrera y la solidaridad de 
todos y cada uno de los asociados se­
remos impotentes y débiles én la lu­
cha. 

iYerdad que mal que nos pese tene-
inos que confesar que los socialistas 
saben dónde les aprieta el zapato, co­
mo vulgarmente se dice? 

Ante estas manifestaciones que ha 
repetido la prensa socialista y que 
reproducía uno de los más conspi­
cuos con que cuentan en España, re-
cordábasele la conducta del Gobierno 
á raiz de la famosa retirada. ¿No se 
ha ordenado la apertura de la ca^a 
del Pueblo (Je la CjOrte? ¿Np se han rî -

tardado las elecciones sociales rela­
cionadas con dicho Instituto piecisa-
mente para que mejor os preparéis? 
Y contestaba el aludido socialista: to-
do esto son /araínaKas (palabra tex­
tual), y cosaj accidentales; para nos­
otros* lo es todo la asociación libre de 
Trabas y el que si se hacen leyes fa­
vorables al obrero se cumplan. 

¡Qué lección tan elocuente ésta pa­
ra los obreros católicos! Ellos son los 
rnás; ellos cuent^^n con las simpatías 
de las clases todas porque su bandera 
es la de la justicia y la del derecho y 
el libre cumplimiento de todos los de­
beres sociales,: morales» económicos y 
religiosos; ellos, agrupados en Sindi* 
catos obreros ó agrícolas numerosos 
y fuertes por la unión que da la com­
penetración de las almas en un mis­
mo sentimiento, creencias y aspira­
ciones podrían mirar serenos el por­
venir; mejorar las condiciones del 
trabaio y de la jornada dentro siem­
pre de la justicia, hacer frente á las 
contingencias de la vida por los me­
dios que á su alcance ponen la Coope­
ración y la Mutualidad en sus varias 
formas y el Ahorro y la Previsión 
tan desarrollados; y como si fuera po­
co la caridad cristiana, vendría á su­
plir en aquellos casos inesperados é 
imprevistos, según á maravilla se en­
señaba en el numeroso proceder de 
EL DEFENSOR DEL OBRERO y que no 

habrían de escatimarles las personas 
influyentes y ricas. 

Aprendan los obreros católicos en 
la conducta de los socialistas la fuer­
za que dá la asociación. Los socialis­
tas se han dicho: el Instituto de Re­
formas Sociales tiene por principal 
objeto establecer la paz y armonía 
entre las clases obreras y patronales, 
restaurar la paz y normal funciona­
miento entre ambos elementos, lu­
bricar esas dos ruedas para evitar es­
tridencias y choc[ues que habrían de 
perturbar la convivencia pacífica de 
la sociedad. Pero como tenemos nos­
otros acaparada la representación 
obrera, desaparece uno de esos dos 
elementos ó ruedas y por ende ellnS-
tituto no tiene razón de ser. Y á este 
tenor irán aplicando con lógica irre­
batible la fuerza que en estos tiempos 

i.dá la organización y el número, y 

dicho está, siempre habrá de ceder 
esa actividad del socialismo en detri-
mepto de la concordia y de la mutua 
inteligencia de las clases sociales cu­
ya lucha procura y preconiza con en­
tusiasmos y perseverancia que y^ 
quisieran para sí las clases conserva­
doras. ~ , 

¿Aprenderemos? 
B. 

ENSEHANZAS PONTIFICIAS 

LOS DIVERSOS GÉNEROS DE GO-
BIERN*. 
Ni es támpotio, mirado én si raisrao, 

coBtrario á ningún deber el preferir pa­
ra la república un modo d« gobierno mo­
deradamente popular, salva siempre la 
doctrina católica acerca del origen y 
ejercicio de la autoridad pública. Nin­
gún género de gobierno reprueba lalgle-
sia, con tal que sea apto para la utilidad 
de los ciudadanos; pero quiere, como 
también lo ordena la naturaleza, que ca­
da uno do ellos esté constituido sin*iii-
juria de nadie, y singularmente dejando 
íntegros los derechos de la Iglesia. 

LeónXin. 

DIALOGO 
Hace pocos dias topé de manos á, 

boca con un amigo de la infancia. La 
ocasión mé la proporcionó ün «Per­
done usted» precedido de un resba­
lón, que una cascara de naranja sir­
viendo de patin me hizo dar, merced 
al cual caí ea los brazos de mi pai­
sano. 

-No hay por qué, caballero: con­
testó con marcado acento de mi tie­
rra. 

—Hombre, perdone usted otra vez. 
Es usted de... 

—Para servir á Dios y á usted. 
—Muchas gracias. Será indiscreto 

preguntar el pueblo? 
—C*a, de ser hombre. Su pueblo es 

el mío. 
—Pero, es posible? Es usted... es de­

cir: Eres tú M. B. 
—El mismo, en cuerpo y alma..í 
—Pues, chico, venga un abrazo y. 

charlemos de... allá, 
Y hablando por los codos y hacieja-

de más preguntas que un nrograma 
sobre personas, lugares y cosas, reco­
rrimos no sé cuantas calles, haciendo 
completa abstracción de la baraúnda 
5̂  bullicio ensordecedor que nos ro­
deaba. Cansados, mas no de hablar, 
nos sentamos frente i frente para 
continuar á nuestro sabor la conver­
sación que tan grata nos era. 

—Y cuando te veremos el pelo por 
aquella tierra, cuyo recuerdo te re­
moza? 

—Qué pelo habéis de verme, si ya 
no lo tengo: y el que resta será desco­
nocido? Solo lo verían con alegría 
personas que desgraciadamente no lo 

f pueden hacer. 
—Ya, ya. Qué cambios. Dios mío, 

que cambios tan radicales! DeSdé qué 
te fuiste seguramente se ha renovado 
la mitad de la población... 

—Y como está, moral y socialmen-
te hablando, aquella... amada tierra? 

—Mal, muy mal. Allí se metieí-on 
esas ideas modernas y con ellas todos 
los pecados capitales ó los demonios 
del infierno. No te pese la ausencia: 
asi vives engañado creyendo conti­
núa cual tú la dejaste. 

—Es posible? Y vosotros, la gente 
de orden, los honrados, los decentes,, 
los de posición y de fé religiosa qué 
hacéis para remediar" tantos males y 
desventuras? 

—Que, qué hacemos? Pues lo único 
factible: maldecir tan malliidado& 
tiempos y esperar otros mejores. 

—Y nada más, amigo mío? Crees 
que un árbol malo puede producir 
fruto saludable; ó de premisas falsas 
salir consecuencias verdaderas? Te 
equivocas y os equivocáis. Las medi­
das desacertadas traen conflictos: las 
corrientes desbordadas desastres; las 
ideas subversivas trastornos, las 
costumbres depravadas el desorden, 
la inmoralidad y la relajación gene­
ral; portante, lamentad lo presente; 
pero preparaos para Morar lo porve-
vir que será peor, si no cacribiais de 
método de vida y de acción. 

—Pero... 
—No hay pero que valga, ni vengas 

á achacar á otros lo que es, en gran 
parte sino exclusiva, culpa vueítra. 
Querrás convencerme de que por arte 
de encantamiento, cambia la faz de 

1̂  


